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Prefacio


En el presente volumen de la serie “Estudios Contemporáneos en Cognición Comparada”, se proporciona un espacio para divulgar en español el trabajo de varios investigadores interesados en abordar los procesos cognitivos en diversas especies de animales. Así, este volumen busca resaltar la importancia de no reducir el estudio de la cognición a una sola especie animal. Asimismo, el lector podrá apreciar a lo largo de su recorrido por el presente texto que no sólo los capítulos involucran una diversidad de especies de animales (perros, humanos, ratas, monos), sino que además los capítulos están escritos desde una diversidad de latitudes (Chile, España, Hungría, México).


Dado que estudiar la cognición implica la evaluación y comprensión de los mecanismos que permiten que los animales adquieran, procesen, almacenen y actúen con esa información en el medio, en el presente texto se encuentran capítulos que muestran las metodologías, perspectivas teóricas y los hallazgos más actuales sobre diferentes procesos cognitivos bajo una perspectiva comparada. Los dos primeros capítulos se enfocan en los perros. En el primero, los autores nos brindan de forma amena el panorama relacionado al uso de la resonancia magnética para el estudio de los correlatos cerebrales de algunas funciones cerebrales recientemente estudiadas en los cánidos. Por su parte, en el segundo capítulo, se presentan diferentes resultados que sugieren que la empatía puede jugar un rol muy importante en la interacción social de los perros domésticos. En el tercer capítulo, el lector puede encontrar una revisión exhaustiva sobre los mecanismos atencionales y asociativos involucrados en el aprendizaje perceptual.


El siguiente capítulo se enfoca en procesos de memoria y olvido (en animales humanos y no humanos) para la comprensión de fenómenos que involucran la recurrencia de comportamientos previamente inhibidos. Por su parte, el autor del quinto capítulo nos muestra hallazgos que permiten conocer que sucede en la mente asociativa de los humanos cuando aprendemos sobre nuestras conductas y sus consecuencias. En el capítulo siguiente se puede leer una revisión muy completa sobre estudio de las diferencias individuales. Asimismo, dicho capítulo subraya la importancia que la inclusión de dichos factores puede tener en el estudio de la cognición. Finalmente, el capítulo que cierra el libro es una recopilación bastante interesante de las recientes investigaciones que tratan de comprender la psicología de los (primates no humanos) mexicanos.


Como lo mencionamos en el volumen anterior, esperamos que la lectura de este texto sea placentera, pero, sobre todo, esperamos que el presente libro aporte a la divulgación y al interés del estudio inclusivo del análisis de cómo los animales adquieren, procesan y emplean la información a lo largo de sus vidas.


Los editores


Ciudad de México, agosto de 2019




Capítulo 1


El cerebro de los perros: Una ventana a su cognición


Laura V. Cuaya y Raúl Hernández Pérez


Universidad de Budapest


Hungría


Hace veinte años, en dos diferentes laboratorios del mundo comenzó el estudio de la cognición de los perros. Ambos estudios encontraron que los perros entienden que cuando los humanos les señalamos algo, intentamos dirigir su atención hacia el objeto señalado (Hare, Call, & Tomasello, 1998; Miklósi, Polgárdi, Topál, & Csányi, 1998). Por ejemplo, en el parque cuando les señalas dónde está la pelota ellos dirigen su atención hacia que les señalaste. ¿Te sorprende que los perros tengan esta habilidad? Probablemente no, porque tanto los perros como los humanos entendemos tan naturalmente el señalamiento que parece ser trivial. Pero no lo es, en realidad es una habilidad muy poco común en las especies.


El experimento para probar que alguien entiende el significado social del señalamiento es simple: sin que el participante observe, se pone un premio en uno de dos recipientes opacos, se señala un recipiente y se le permite elegir. Si el participante entiende el significado social del señalamiento, elegirá el recipiente señalado, si no, elegirá al azar entre ambos recipientes. Los perros entienden el señalamiento humano (es decir, eligen significativamente más de lo esperado por azar el recipiente señalado) incluso si el señalamiento se realiza con el pie o con la mirada (para una revisión, ver Kaminski & Nitzschner, 2013). En contraste, los chimpancés no entienden el significado social del señalamiento, porque independientemente del recipiente señalado, eligen al azar (Bräuer, Kaminski, Riedel, Call, & Tomasello, 2006). Aunque cuando el experimentador agitó frente a los chimpancés el recipiente vacío antes de su decisión, los chimpancés eligieron el otro recipiente porque infieren que el recipiente no emitió ruido al agitarse porque estaba vacío, por lo que el premio debería estar en el otro recipiente. Estas diferencias entre perros y chimpancés ejemplifican cómo las habilidades cognitivas pueden ser diferentes entre especies porque a lo largo de su historia filogenética, cada especie enfrentó diferentes presiones selectivas en su ambiente. Diversos autores proponen que los simios son causales y los perros sociales (ver Bräuer et al., 2006).


Es posible que los perros desarrollaran la habilidad de cooperar con los humanos a través del proceso de domesticación. No sabemos con exactitud hace cuánto tiempo los perros se domesticaron (Frantz et al., 2016), pero sí sabemos que el ancestro de los perros es el lobo gris; en las poblaciones siempre hay variabilidad entre los individuos, así, se ha propuesto que entre los lobos grises de antaño los individuos que mostraron menos agresión y miedo a los humanos son los ancestros de los actuales perros. Desde entonces, para los perros su ambiente natural como especie, es con los humanos. En este ambiente, interpretar las señales sociales de los humanos es fundamental para su adaptación. Pero desde el inicio, los perros tenían una ventaja evolutiva, porque sus ancestros –los lobos– son una especie social por lo que tienen las capacidades cognitivas para interpretar la conducta de otros individuos (CITA). Los perros adaptaron esas habilidades para un nuevo desafío, interpretar las señales sociales de una especie diferente, los humanos. Gracias a la historia única de los perros, podemos estudiar su cognición de una forma especialmente interesante: a través de la comparación. Podemos comparar las habilidades cognitivas de los perros, con humanos, con otros cánidos (tales como coyotes y dingos), así como con otros primates (gorilas, chimpancés entre otros). Así, al utilizar un enfoque comparativo, aprendemos acerca de los factores ambientales o filogenéticos que intervinieron en el surgimiento de las habilidades cognitivas.


El estudio de la cognición de los perros se ha realizado desde una marcada perspectiva etológica. En esta perspectiva las preguntas cruciales son acerca de la función, la evolución, el desarrollo y el mecanismo de las habilidades cognitivas. Además, en estas investigaciones el bienestar de los participantes es una prioridad. Para los perros, participar en experimentos de este tipo no les supone un problema a su bienestar, porque convivir con humanos es normal para ellos. Una ventaja adicional, es que es posible reclutar participantes de familias de la localidad con lo que evitamos los problemas de bienestar asociados a vivir en un bioterio.


Las caras y los perros


Si algo es social en el mundo, son las caras, porque nos dan un flujo de información que necesitamos interpretar para adaptarnos a nuestro mundo social. Por ejemplo, con sólo observar una cara podemos inferir cosas de la otra persona como su género, edad, estado atencional y emocional y también saber si la conocemos. La habilidad para identificar a los individuos por su cara es tan importante que está presente entre los vertebrados, e incluso hay reportes en algunas especies de invertebrados que puede discriminar por su cara a individuos de su especie (Tate, Fischer, Leigh, & Kendrick, 2006).


Los perros también procesan las caras como un estímulo visual importante. Solamente con la imagen de una cara, los perros pueden desde discriminar entre individuos (Huber, Racca, Scaf, Virányi, & Range, 2013) hasta discriminar emociones (Albuquerque et al., 2016; Müller, Schmitt, Barber, & Huber, 2015; Nagasawa, Murai, Mogi, & Kikusui, 2011). Además, por los resultados de estudios conductuales se considera que los perros procesan las caras de forma similar a los humanos, por ejemplo, muestran el sesgo a la izquierda (es más probable que la primer mirada se dirija al lado izquierdo de la cara) y el efecto de inversión (Gácsi, Miklód, Varga, Topál, & Csányi, 2004; Guo, Meints, Hall, Hall, & Mills, 2009; Racca et al., 2010). Es sobresaliente que los perros muestren esta habilidad en la percepción de caras incluso cuando se trata de caras de otra especie.


Ante la notable habilidad de los perros para percibir caras humanas, surge la pregunta del papel de la experiencia en esta habilidad. ¿Los perros son buenos procesando caras humanas solamente porque tienen mucha experiencia con humanos? En un estudio pionero (Miklósi et al., 2003), investigadores compararon la conducta de lobos socializados y perros para explorar el papel de la experiencia en la percepción de rostros humanos. Los lobos convivieron desde cachorros con humanos al menos 20 horas al día por meses. El experimento consistió en enseñarles a siete perros y a siete lobos cómo obtener comida al abrir un cajón y al jalar una cuerda. En la prueba, los investigadores bloquearon el aparato para que los participantes no pudieran acceder a la comida. Cuando los participantes se encontraron ante esta tarea irresoluble, hubo diferencias en el comportamiento entre los lobos socializados y los perros. En comparación a los lobos, los perros miraron antes y por más tiempo hacia los humanos cuando no podían resolver la tarea. De los siete lobos, solamente dos miraron a los humanos. Los autores concluyeron que posiblemente existe una predisposición genética de los perros para establecer una comunicación con los humanos. Es decir, no es sólo por la experiencia con humanos que un perro puede interpretar a un humano, es un conjunto de habilidades propio de su especie. Este tipo de resultado resalta los cambios que el proceso de domesticación promovió; es decir, la cognición social de los perros es una consecuencia de que perros y humanos han convivido por miles de años.


En resumen, varios autores han propuesto (Bräuer et al., 2006; Miklósi et al., 2003), como consecuencia de haber vivido por miles de años en ambientes con humanos, los perros desarrollaron habilidades para adaptarse a su ambiente, como la capacidad de percibir caras humanas. Existe abundante evidencia conductual que muestra dicha capacidad en perros, sin embargo, no se conocían los correlatos cerebrales de esta habilidad.


El cerebro de los perros al observar caras humanas


Conocer los correlatos cerebrales de la cognición de los perros contribuye a entender las habilidades cognitivas de los perros desde una perspectiva más integral. El título refleja esta idea, el conocer el funcionamiento del cerebro de los perros nos permite una mirada diferente a su cognición, pero es sólo un atisbo que necesariamente debe sustentarse en datos conductuales para interpretar los resultados.


Nuestra línea de investigación empezó con el siguiente cuestionamiento: ¿cuáles son los correlatos cerebrales de la percepción de caras humanas en perros? La idea surgió después de leer una nota de divulgación: ¿En qué piensa tu perro? Que trataba sobre el trabajo pionero del equipo del Dr. Gregory Berns de la Universidad de Emory (Berns, Brooks, & Spivak, 2012) quien demostró la posibilidad de entrenar a dos perros para permanecer quietos dentro de un resonador mientras adquirían imágenes del funcionamiento de su cerebro. Es importante mencionar que el interior de un resonador magnético, no es un ambiente amigable: es ruidoso y se le pide a las personas que eviten moverse. El Dr. Berns consideró que si los perros eran capaces de ser entrenados para estar en ambientes tan hostiles como las guerras, era posible entrenarlos para permanecer unos minutos dentro de un resonador magnético. Y lo consiguió. Este artículo abrió nuevas e interesantes posibilidades en el estudio de la cognición de los perros en una forma no invasiva, al mostrar que es posible estudiar la cognición canina mediante Resonancia Magnética Funcional (RMf).


Así, en nuestro laboratorio, se decidió que el enfoque debería ser en la percepción de caras humanas por la evidencia conductual que muestra que los perros pueden extraer e interpretar la información de una cara humana presentada en una imagen. Además, se conocen los correlatos cerebrales de la percepción de caras en humanos, lo que nos da un punto de comparación. Cuando observamos una cara humana, la información es procesada por una amplia red cerebral jerárquica que comienza con la identificación de un estímulo visual, pasa por identificar que se trata de una cara humana y culmina en la recuperación de la información que tenemos asociada a esa cara, como el nombre de la persona (Haxby, Hoffman, & Gobbini, 2000). Dentro de esta red, el giro fusiforme (parte de la corteza temporal ventral) tiene un área especializada en el reconocimiento de caras FFA por sus siglas en inglés. Esta región responde, al menos el doble, a caras en comparación a cualquier otro estímulo; es sensible a la identidad de la cara, incluso con imágenes diferentes, reconoce si se trata de la misma persona; además, un daño en esta estructura provoca un déficit en el reconocimiento de caras, pero no hacia otros objetos (para una revisión completa del tema ver Kanwisher & Yovel, 2006). Por lo que se considera que FFA es un área especializada en el procesamiento de caras.


El entrenamiento


Para nuestro estudio, participaron siete perros, su rango de edad estaba entre los 15 y 50 meses, las razas incluidas fueron border collie (5), labrador retriever (1) y golden retriever (1). Todos los participantes eran de familias de Querétaro. Después de explicarles a las familias el procedimiento y de darnos su consentimiento informado, comenzó el entrenamiento. En la primera fase, los perros fueron entrenados semanalmente en sus casas, mediante moldeamiento y reforzamiento positivo se les enseñó a permanecer en posición de esfinge con su cabeza recargada en una base de madera. El periodo de tiempo en esta posición fue incrementando hasta alcanzar cinco minutos. Posteriormente, los perros fueron entrenados para mantener la misma posición dentro de un resonador magnético falso, usando protección contra el ruido. La finalidad de esta fase fue que los perros aprendieran a mantener la postura dentro de un túnel, sin observar al entrenador y usando protección contra el ruido. Después, los perros conocieron el ambiente del resonador real. Finalmente, los perros mantuvieron la posición de esfinge dentro del resonador, usando protección contra el ruido, mientras se adquirían imágenes del funcionamiento de su cerebro al observar caras humanas y objetos (Figura 1). Las imágenes fueron proyectadas frente a ellos. Todas las sesiones duraban un máximo de 15 minutos, antes y después de una sesión había periodos de juego y descanso. En todo momento los perros tenían la posibilidad de retirarse de la sesión.
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Figura 1. Fases del entrenamiento. A. En la primera fase, el objetivo es mantener la posición de esfinge sin moverse por cinco minutos. Esta fase se realizó en la casa de los participantes. B. Los perros mantuvieron la misma posición dentro de una réplica de resonador. A partir de esta fase, usaban protección contra el ruido. C. Posteriormente, los participantes se habituaron al resonador. D. Finalmente, los perros mantenían la posición de esfinge dentro del resonador mientras se adquirían imágenes funcionales de su cerebro.


Estímulos


Las imágenes de caras que les presentamos a los perros fueron seleccionadas de una base de datos, todas las fotografías fueron de desconocidos de ambos sexos, a color, tomadas en condiciones similares de luz y estandarizadas en tamaño, brillo y contraste (Martinez & Benavente, 1998). Como estímulos de comparación utilizamos imágenes de objetos cotidianos, estas imágenes también fueron estandarizadas en tamaño, brillo y contraste.


Utilizamos un diseño por bloques. El paradigma iniciaba con una línea base de 12.25 segundos seguida por un bloque de estimulación de 7 segundos. Cada bloque de estimulación fue conformado por cuatro imágenes consecutivas de caras o de objetos presentada cada una por 1.75 segundos, posteriormente se presentaba otra línea base y otro bloque de estimulación hasta completar 10 bloques. El orden de los bloques fue semialeatorio, es decir, no se presentaron más de dos bloques consecutivos de la misma categoría. La duración total fue de 190 segundos. La presentación de imágenes fue controlada por PsychoPy2 (Peirce, 2007). Cada perro observó cinco veces este paradigma en diferentes días.


Análisis de datos


Después de obtener los datos, se realizó un análisis para saber si los perros permanecieron lo suficientemente quietos durante las sesiones, dado que el exceso de movimiento en las sesiones implica eliminarlas. El umbral que se obtuvo es que en ningún momento del experimento el participante se movió más de 3 mm. Una vez que los perros están entrenados, descartamos menos del 10% de las imágenes. Además de la corrección de movimiento, el preprocesamiento de los datos incluye corrección temporal, suavizado y filtrado.


Para este estudio, dividimos al cerebro en cubos de 2 × 2 × 3.5 mm3, a cada cubo le llamamos vóxel, para saber si la respuesta hemodinámica de cada vóxel fue modulada por el paradigma que presentamos, utilizamos el Modelo Lineal General implementado en el software FSL. Se obtuvieron mapas paramétricos para cada experimento, para cada una de nuestras variables: caras humanas y objetos. Después, a nivel individual se promediaron los cinco experimentos y se estimaron las diferencias entre caras y objetos. Es decir, se comparó cómo responde el cerebro de los perros al observar rostros humanos con su respuesta al observar objetos. Finalmente, se obtuvo el promedio de todos los resultados individuales. Para reducir la probabilidad de falsos positivos, se empleó una corrección por clúster a los resultados.


Resultados


Nuestros resultados mostraron que la actividad en la corteza temporal ventral bilateral, la corteza frontal y el núcleo caudado (Figura 2) está relacionada en perros a observar caras. Las gráficas muestran el cambio en la señal BOLD (por sus siglas en inglés, Blood Oxigenation Level Dependent) en la corteza temporal y frontal hacia ambos estímulos: caras humanas y objetos. Primero abordaremos la actividad en la corteza temporal ventral. Tanto a nivel grupal como a nivel individual (líneas en las gráficas), la corteza temporal ventral bilateral en los perros responde significativamente más a caras humanas que a objetos. Este resultado es relevante, porque es consistente con lo reportado en otras especies, como ovejas (Kendrick, da Costa, Leigh, Hinton, & Peirce, 2001; Tate et al., 2006), chimpancés (Parr, 2011; Parr, Hecht, Barks, Preuss, & Votaw, 2009), monos (Tate et al., 2006; Tsao, Freiwald, Knutsen, Mandeville, & Tootell, 2003) y humanos (Kanwisher & Yovel, 2006; Said, Moore, Engell, & Haxby, 2010). Con base en estos resultados, es posible sugerir que parte de la vía visual temporal se especializó en el reconocimiento de caras hace mucho tiempo, aproximadamente hace 60 millones de años.


El reconocimiento de caras es tan importante en términos adaptativos que está presente incluso en especies de invertebrados. Aunque lo común es que las especies tengan la habilidad de reconocer las caras de sus congéneres. De nuevo, esto refuerza la idea de que los perros son una especie especial, porque para adaptarse a su ambiente necesitaron desarrollar nuevas habilidades cognitivas. La participación de la corteza temporal para el procesamiento de caras en perros es consistente con lo reportado por otro equipo de investigación (Dilks et al., 2015).
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Figura 2. Rostros humanos > objetos (n = 7). Se muestra una vista lateral derecha, basal y lateral izquierda del cerebro de los perros. La actividad cerebral relacionada a percibir caras humanas se encontró en la corteza temporal, frontal, tálamo y caudado. El porcentaje de cambio de la señal BOLD con respecto a la línea base se muestra en las gráficas inferiores. Las líneas de las gráficas muestran los resultados de cada participante. Las líneas verticales representan el error estándar. S = Superior, I = Inferior, A = Anterior, P = Posterior, D = Derecha, I = Izquierda.


También encontramos que la actividad en la corteza frontal está relacionada al procesamiento de caras, este resultado es más difícil de interpretar porque la corteza frontal está relacionada con muchos procesos psicológicos. Una posibilidad es que, al ser una habilidad más reciente en los perros, se necesiten más recursos cerebrales para procesar caras humanas. Una explicación más sencilla es que la corteza frontal es parte de la red cerebral para procesar caras en los perros, para probar esta hipótesis es necesario diseñar nuevos experimentos. A nivel conductual, los perros muestran diferencias ante caras humanas y caras de perros. Por ejemplo, cuando a los perros se les presentan caras que ya han visto (en comparación a caras que no han visto), observan más tiempo si son caras de humanos y menos tiempo si son caras de perros (Racca et al., 2010). Para conocer el procesamiento de caras en perros, será necesario diseñar experimentos donde presentemos caras de diferentes especies para describir qué parte de la red cerebral que encontramos es reclutada para el procesamiento de caras en general y cuáles son, si existen, los correlatos cerebrales específicos del procesamiento de caras humanas.


Por último, el resultado más relevante de nuestra investigación es que el núcleo caudado también está relacionado al procesamiento de caras humanas. Aunque la investigación de la cognición en perros a través de RMf es muy reciente, el núcleo caudado ha sido vinculado a diferentes procesos. De hecho, los primeros estudios con RMf en perros (Berns et al., 2012; Berns, Brooks, & Spivak, 2013, 2015) encontraron que la respuesta del núcleo caudado está asociada al procesamiento de recompensas, por ejemplo, la señal de comida o un olor familiar y palabras con significado dichas en tono positivo (Andics et al., 2016). En conjunto, esta evidencia sugiere que el núcleo caudado está involucrado en el procesamiento de recompensas y de estímulos con significado, sugerimos que las caras humanas cumplen ambas características. Es decir, para los perros, las caras humanas (incluso de extraños), son estímulos con un significado y también son procesadas como una recompensa.


Otros vistazos a la cognición canina


Además de las caras, hay muchos estímulos que son importantes para los perros. Es especialmente interesante estudiar los estímulos sociales dependientes de la relación entre humanos y perros, porque la manera en la que los perros procesan esos estímulos nos habla de la emergencia de la cognición canina, basada en su historia evolutiva de carnívoros sociales y adaptada a una vida con humanos.


La respuesta cerebral de los perros hacia las caras humanas nos mostró el procesamiento de estímulos visuales importantes para los perros. Otros grupos de investigación han explorado estímulos sociales en diferentes modalidades sensoriales. Por ejemplo, en un estudio presentaron a los perros olores de perros y humanos tanto conocidos como desconocidos, mientras adquirían imágenes del funcionamiento de su cerebro (Berns et al., 2015). De nuevo, el caudado fue la región cerebral que mostró un patrón de respuesta diferente hacia los estímulos: la mayor respuesta del caudado fue hacia los perros y humanos conocidos (en comparación a los perros y humanos desconocidos), pero la máxima respuesta del caudado fue hacia los humanos conocidos por los perros. Además de encontrar diferencias en el procesamiento cerebral hacia olores con diferente significado social, estos resultados sugieren una capacidad en perros para discriminar entre olores diferentes por su significado social. Este estudio tiene una gran relevancia, porque para los perros es muy importante identificar a humanos conocidos por su olor. Además, exploró el sentido más desarrollado de los perros.


El mayor grupo de investigación se ha enfocado en las redes cerebrales relacionadas al procesamiento de estímulos sociales auditivos. En su último estudio, presentaron a sus participantes palabras con significado (felicitaciones) que los perros ya conocían, dichas con un tono positivo o neutral y palabras neutrales (preposiciones) con las mismas modificaciones (Andics et al., 2016). Los resultados fueron sorprendentes. El hemisferio derecho del cerebro de los perros mostró una preferencia para procesar palabras con significado para los participantes (felicitaciones vs. proposiciones); mientras que el hemisferio izquierdo mostró una preferencia para el procesamiento del tono de las palabras (positivo vs. Neutral), independientemente de su significado. Además, encontraron que el caudado mostró una conexión funcional con la corteza auditiva solamente cuando los perros escucharon felicitaciones dichas en un tono positivo. Estos resultados recalcan que los perros no sólo perciben el tono de lo que se les dice, también son capaces de percibir las palabras con significado para ellos. Que el procesamiento del tono y el significado de las palabras muestren una lateralización es importante en términos de emergencia de funciones cognitivas. Por ejemplo, los humanos también muestran una lateralización cerebral para el procesamiento del significado y el tono de las palabras; vistos en conjunto, estos resultados sugieren que los mecanismos que los humanos y los perros utilizan para percibir las palabras son compartido entre diferentes especies. La conectividad funcional del caudado es un excelente ejemplo de la integración de información de varias fuentes (tono y significado) que ocurre en el cerebro al percibir estímulos relevantes.


Los resultados anteriores sugieren que en los próximos años varios investigadores estarán centrados en la comprensión del cerebro canino para poder generar explicaciones sobre la percepción del mundo que les rodea.


Conclusión


Incluso antes de que los humanos fueran sedentarios, los perros ya eran nuestros compañeros. Compartir el ambiente con humanos ocasionó en los perros nuevas presiones selectivas y a través del proceso de domesticación surgió la cognición canina. Los perros actuales son resultado de los lobos grises (una especie altamente social) y miles de años de adaptarse a un ambiente con humanos. En los últimos veinte años, hemos aprendido mucho sobre la cognición de los perros a través de su conducta. Hoy en día, gracias a la RMf podemos tener una ventana a las redes cerebrales en los que se basa la compleja cognición social de los perros, como su respuesta a rostros humanos. Al conocerlos mejor, podremos entenderlos mejor y sorprendernos por el impacto que ha tenido en su manera de percibir el mundo, haber compartir su historia como especie con nosotros. Y a la vez, a través de asomarnos al cerebro de los perros, también comprenderemos más acerca de nuestra manera de ver al mundo social.
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